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La Abanderada del 68

Candelaria Figueredo Vázquez, La Abanderada del 68, fi gura con luz 
propia en la historia del movimiento 
revolucionario cubano contra la féru-
la impuesta por España. Canducha, 
como la llamaban afectuosamente sus 
allegados, era la cuarta de los once hi-
jos del matrimonio celebrado en 1845 
del abogado bayamés Pedro Figuere-
do Cisneros, conocido como Perucho, 
y la también criolla, coterránea suya, 
Isabel Antonia Vázquez Moreno. Isa-
bel era hermana de Luz Vázquez, la cé-
lebre joven a la que Fornaris, Céspedes 
y Castillo le dedicaron la famosa pie-
za musical La Bayamesa. Perucho, de 
estirpe ilustre y esmerada educación, 
poseía hacienda y caudales que propi-
ciaban la manutención de la numerosa 
familia con ciertas comodidades. A la 
economía familiar contribuyó la im-
portante dote de Isabel.1 Los herma-
nos de Canducha, todos vinculados a 
la causa independentista, se nombra-
ban Eulalia [1846], Pedro Felipe [1848], 
Blanca Rosa [1850], Elisa [1852], Isabel 
[1853], Gustavo [1856], María de la Luz 
[1857], Ángel María [1857], Piedad Lui-
sa [1860] y María Esther.
La Abanderada nació el 2 de febrero 
de 1852,2 en la propia ciudad de Baya-
mo, meses después de que su padre 
fundara, junto a Carlos Manuel de 
Céspedes, la Sociedad Filarmónica, 
de la cual fue su director. Esta institu-
ción cultural constituía la expresión 
de un movimiento de jóvenes baya-
meses que produjo, en lo conceptual y 
en lo formal, una ruptura con el mun-
do de sus padres. Sus manifestaciones 
artísticas —música, poesía, teatro— 
expresaban un sentimiento nuevo, 
romántico, donde lo esencial era la 
Candelaria Figueredo Vázquez, Canducha
1 En el trabajo sobre la muerte de Figueredo in-
sertamos su testamento, hecho pocas horas 
antes de morir, donde aclara sus propiedades 
y el aporte de Isabel al matrimonio.
2 En el censo realizado en Estados Unidos en 
1900, fi gura que Candelaria nació en el mes 
de diciembre de 1851. Twelfthcensus of the 
United States, 15 de junio de 1900. Disponible 
en: https://www.familysearch.org/
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ponderación de los valores naturales 
y humanos de su tierra, y de los hom-
bres y mujeres que la habitan. En esta 
Revolución de los Poetas en toda Cuba 
iban cristalizando los ideales patrióti-
cos e independentistas.
La infancia de Canducha y la de 
sus hermanos estuvo asociada a este 
ambiente y a los principios éticos y pa-
trióticos que profesaban sus padres, 
así como otros miembros de la familia 
y del círculo más próximo de amigos.
Cuando ya era una jovencita, Can-
ducha y sus hermanas, al igual que 
su madre y sus primas, las hijas de 
Luz Vázquez, en especial Adriana del 
Castillo, apoyaron de distintos modos 
los planes que fraguaban los patriotas 
involucrados en el movimiento insu-
rreccional. Durante las reuniones que 
tenían lugar en el domicilio familiar, 
centro de la conspiración, ellas toca-
ban el piano y cantaban para que en 
el exterior no se escucharan las voces 
de los conspiradores. Además, partici-
paron en la divulgación de propagan-
da, como mensajeras, y en el acopio y 
traslado de materiales útiles para el 
movimiento. Una vez desencadenada 
la guerra, marcharon a la manigua, 
compartiendo persecución, escases y 
hambre; cuidando y curando heridos 
y enfermos. Las señoritas bayamesas 
andaban en harapos. No eran solo los 
hombres los insurrectos; eran las fa-
milias. Padres y madres, hijos e hijas. 
Las familias del 68, en Oriente, Cama-
güey y Las Villas, protagonizaron la 
gesta más gloriosa y desgarradora que 
pueda narrarse. La de Perucho Figue-
redo en primerísimo lugar.
La entrada triunfal en Bayamo, los 
preparativos previos y los aconteci-
mientos relacionados con la toma de 
la ciudad, los relata la propia Candu-
cha, que entonces tenía 16 años, en su 
Autobiografía, la cual reproducimos 
aquí, así como la actitud heroica de 
sus habitantes, quienes decidieron 
incendiarla antes de que fuera ocu-
pada nuevamente por las tropas espa-
ñolas. También narra las vicisitudes 
en la manigua, las circunstancias de 
su captura, la escapada y la salida 
de Cuba, en 1871, hacia Nueva York, 
junto con sus hermanos Luz y Ángel, 
entonces un niño de 14 años. Meses 
atrás, en agosto de 1870, las fuerzas 
españolas habían capturado a su pa-
dre, así como a parte de la familia: su 
madre Isabel y sus hermanas Eulalia, 
Isabel, Elisa, Blanca, Piedad y María. 
Madre y hermanas, expulsadas de 
su patria, llegaron antes que Candu-
cha a los Estados Unidos y se estable-
cieron en Cayo Hueso. La suerte que 
corrió Pedro Figueredo, quien ya se 
encontraba gravemente enfermo de 
tifus cuando fue apresado, y poste-
riormente fusilado, no hizo mella en 
las convicciones de La Abanderada, 
pues, a pesar de la tristeza y el dolor, 
tenía plena consciencia de que los co-
lonialistas no le perdonarían la vida al 
insigne patriota. El sentido de su vida 
no era otro que ver triunfar las ideas 
de su padre y de su familia.
Canducha, Luz y Ángel fueron 
acogidos calurosamente en Nueva 
York por Francisco Vicente Aguilera, 
Ramón Céspedes, y por el núcleo de 
cubanos que había fi jado allí su resi-
dencia. No estuvieron mucho tiempo 
en esta ciudad. El 11 de diciembre de 
1871 llegaron a Cayo Hueso para reu-
nirse con su madre y las hermanas 
que habían permanecido junto a ella. 
Se tienen pocas noticias de los desti-
nos posteriores de la familia; sí consta 
que atravesaron, con entereza, la di-
REVISTA BNCJM 2-2018 TOMO 1.indd   232 22/11/2018   16:49:51
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
o
. 
2
 E
SP
EC
IA
L,
 T
O
M
O
 I
, 
2
01
8
233
fícil situación econó-
mica que aguardaba 
a viudas y huérfanos 
en la expatriación. 
El 11 de mayo de 
1872, Francisco Vi-
cente Aguilera men-
ciona en su diario 
que Isabel Vázquez 
y sus hijas, Cande-
laria y Elisa, habían 
llegado de visita a 
Nueva York, así como 
la intención de Elisa 
de marchar a Kings-
ton, Jamaica, junto a 
Pedro de Céspedes, 
hermano del presi-
dente de la República 
en Armas. Aguilera, 
agente de la Repúbli-
ca en el exterior, era 
consciente de “el mal 
efecto que hace en la 
emigracion el seña-
larle una pension á 
nadie”; sin embargo, 
consideraba indispen-
sable “pasarles $40 ó 
$50 mensuales para 
que no se muriesen de hambre la mu-
jer é hijas de tan benemérito patrio-
ta”.3
No han quedado muchos testimo-
nios de la presencia de Canducha en 
Cayo Hueso, donde debió afrontar 
la muerte de su madre, en 1873, y 
de otros seres queridos, además de 
penurias económicas y, sobre todo, 
el desaliento tras el desenlace de la 
Guerra de los Diez Años. Contrajo 
matrimonio, el 21 de abril de 1877, 
con el matancero Federico del Por-
tillo.4 En este acto fi guraron como 
testigos su hermano Ángel Figue-
redo y el patriota Gerardo Castella-
nos. De esta unión nacieron nueve 
hijos. De siete de ellos constan los 
nombres, así como el mes y el año de 
nacimiento: Isabela [enero de 1778], 
Eulalia [abril de 1882], Rosalia [sep-
tiembre de 1883], Federico [agosto 
de 1886], Blanca [junio de 1888], Lo-
renzo [abril de 1890] y Eliza [mayo de 
3 Onoria Céspedes Argote [comp.]: Diario y 
corres pondencia de Francisco Vicente Aguile-
ra en la emigración, t. II, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 2009, pp. 10-11.
4 Marriage License, 21 de abril de 1877. Dispo-
nible en: https://www.familysearch.org/
Partida de matrimonio de Candelaria Figueredo
con Federico del Portillo, 19 de abril de 1877
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1892]. En el censo realizado en junio 
de 1900,5 el matrimonio aún se en-
contraba residiendo en Cayo Hueso 
junto a los hijos mencionados y otro 
vástago de sexo femenino que aún no 
había recibido nombre, pues había 
nacido en mayo de ese mismo año.
Por este documento se puede cole-
gir que Candelaria y Federico regre-
saron a Cuba por breve tiempo tras 
su matrimonio, en fecha próxima al 
fi n de la Guerra de los Diez Años, pues 
sus hijas, Isabela y Eulalia, fi guran 
como nacidas en Cuba y emigradas a 
los Estados Unidos. Esto último, en el 
año 1882. Asimismo, los documentos 
de Cayo Hueso recogen que ningu-
no de los cónyuges había adquirido 
la ciudadanía estadounidense, si bien 
fi gura que ambos hablaban inglés y, 
por supuesto, sabían leer y escribir. 
Este era también el caso de los hijos, 
excepto los más pequeños: Eliza y el 
neonato.
Se cuenta con escasos datos sobre 
el itinerario del resto de las hermanas. 
Dos de ellas estaban ya casadas al 
desencadenarse la Guerra de los Diez 
Años: Eulalia y Blanca Rosa; la prime-
ra con Carlos Manuel de Céspedes y 
Céspedes, y la segunda con Ricardo 
Rogelio de Céspedes. Estos eran, res-
pectivamente, el primogénito y el so-
brino del primer presidente de la Re-
pública en Armas Carlos Manuel de 
Céspedes y del Castillo. Eulalia y Car-
los Manuel concibieron cinco hijos y 
se asentaron también en Cayo Hueso. 
Al parecer, la muchacha murió joven. 
El 12 de mayo de 1877 Carlos Manuel 
contrajo segundas nupcias con Fran-
cisca Andrés. La nueva pareja, junto 
a los hijos del matrimonio anterior de 
Céspedes, vivieron por cierto tiempo 
en la calle Duval, en Cayo Hueso, se-
gún recoge el censo norteamericano 
de 1880.6
La hermana que había acompaña-
do a Candelaria en los avatares de la 
manigua y de la salida de Cuba, María 
de la Luz Figueredo, demostró, sien-
do casi una niña, con alrededor de 14 
años, la misma valentía de su padre 
y su hermana. Narra Candelaria que 
Luz se atrevió a entrevistarse con el 
conde de Valmaseda para inquirir 
la suerte que iba a correr su herma-
na que aún permanecía encarcela-
da. Tras llegar juntas a Nueva York, y 
después a Cayo Hueso, las hermanas 
tomaron rumbos distintos. Cuando 
Luz contaba cerca de 18 años, cono-
ció y se desposó con el cubano Basilio 
Angueira, quien era ingeniero y ha-
bía sido expedicionario del fracasado 
plan del vapor Lillian, organizado por 
Domingo Goicuría.7
Angueira tenía vínculos de amistad 
con Francisco Javier Cisneros, que se 
encontraba entonces en Colombia en-
frascado en la construcción del ferro-
carril de Antioquía. Cisneros le facilitó 
trabajo a Angueira. Este emprendió el 
viaje desde Cayo Hueso a Barranqui-
lla, para llegar fi nalmente a Boyacá y 
ocuparse del trazado de una carrete-
ra. En breve solicitó la presencia de su 
esposa Luz y sus dos hijas pequeñas: 
Aurora y Blanca; la primera de ellas 
muere durante la travesía. Al estable-
cerse en Tunja, la capital de Boyacá, 
5 Twelfth census of the United States, 15 de junio 
de 1900. Disponible en: https://www.family-
search.org/
6 Inhabitants in Key West, in the County of Mon-
roe, State of Florida, 28 de junio de 1880. Dis-
ponible en: https://www.familysearch.org/
7 Juan Pérez Rolo: Mis recuerdos de la emigra-
ción cubana desde 1869 hasta la fecha, Key 
West, 1928, p. 40.
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tienen otra hija, a la que también lla-
man Aurora, así como dos parejas de 
mellizos.8
Por su parte, en el Cayo, Isabel Fi-
gueredo contrajo matrimonio con 
Narciso Lufriu y Arregui, el 10 de junio 
de 1876.9 Elisa se había casado con José 
Toledo García, en 1871, y ambos cón-
yuges se desempeñaban como profe-
sores de la escuela del Instituto San 
Carlos, del grupo de hembras y del de 
varones, respectivamente.10 Isabel ya 
había muerto para 1896, al igual que el 
esposo de Elisa. Esta última contrajo 
matrimonio, el 21 de junio de ese año, 
con el que fuera su cuñado, Narciso 
Lufriu y Arregui. Entre los testigos de 
esta unión fi gura Oscar de Céspedes, 
probablemente hijo de Carlos Manuel 
de Céspedes y Céspedes, o sea, nieto 
del Padre de la Patria.11
Ángel Figueredo estuvo involucra-
do en el movimiento independentista 
de la emigración cubana en Cayo Hue-
so. Consta su relación conspirativa 
con José Martí. En 1894, este lo envía 
como comisionado a Villa Clara y Cien-
fuegos, si bien no obtuvo los resulta-
dos esperados.12 Fue tripulante, junto 
al propietario Antonio Gutiérrez, del 
balandro Blanche, que zarpó del pe-
ñón el 6 de junio de 1895 y en el que 
iban a bordo Carlos Roloff y Serafín 
Sánchez, junto a otros patriotas, para 
unirse a la expedición del vapor James 
Woodal, renombrado José Martí.13 Án-
gel y Canducha regresaron a Cuba tras 
el fi n de la soberanía española en la 
Isla; no recibieron el reconocimiento 
que merecían por su entrega sin cor-
tapisas a la causa independentista. 
Consta que Ángel retornó a Cayo Hue-
so en el vapor Clinton, el 1ro. de agosto 
de 1906.14 Es posible que haya perma-
necido allí hasta el fi nal de sus días. 
Candelaria murió en su domicilio 
en la Víbora, Lagueruela 64,15 el 19 de 
enero de 1914, “pobre y olvidada”.16 Por 
su voluntad, el sarcófago fue envuel-
to en una bandera cubana que había 
constituido también el sudario de su 
madre. Su deceso pasó inadvertido 
para buena parte de la prensa y de la 
población. No hubo actos ni homena-
jes. Los periódicos como La Discusión, 
La Lucha y Gráfi co dieron la noticia de 
lo ocurrido de forma convencional. 
Este último, gracias a Emilio Roig de 
Leuchsenring, siempre él, 19 días des-
pués de haber tenido lugar el óbito. 
El esposo de Canducha, Federico del 
Portillo, vivió hasta el 24 de diciembre 
de 1924. 
La presente Autobiografía de Can-
delaria Figueredo se refi ere al perio-
do de la conspiración bayamesa y la 
8 Entrevista inédita concedida por Amparo 
Torres Alciniega al Dr. Eduardo Torres-Cue-
vas el 29 de marzo de 2018.
9 Marriage License, 10 de junio de 1876. Dispo-
nible en: https://www.familysearch.org/
10 Juan Pérez Rolo: ob. cit., p. 40.
11 Marriage License, 21 de junio de 1896. Dispo-
nible en: https://www.familysearch.org/
12 Véanse dos cartas de José Martí a Serafín 
Sánchez, la primera del 18 de enero de 1894 y 
la segunda datada también en 1894, en Obras 
Completas, Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 1991, t. 3, p. 40 y t. 20, p. 468, respec-
tivamente.
13 Colectivo de autores: Diccionario Enciclopé-
dico de Historia Militar de Cuba, t. III [Expe-
diciones], Ediciones Verde Olivo, La Habana, 
2006, pp. 55-56.
14 List or manifest of alien passengers for the 
U.S. inmigration offi cer at port of arrival, 1 de 
agosto de 1906. Disponible en: https://www.
familysearch.org/
15 “Woman patriot dead”, La Lucha, 20 de enero 
de 1914, p. 1.
16 Roig de Leuchsenring, Emilio: “Siluetas pa-
trias VI. Candelaria Figueredo”, Gráfi co, año 
III, no. 49, 7 de febrero de 1914, p. 13.
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participación de Canducha en la 
Guerra de los Diez Años. El texto vio 
la luz 15 años después del fallecimien-
to de La Abanderada. Fue publicado 
por la Comisión Patriótica Pro-Him-
no Nacional en homenaje a la mujer 
cubana. Como puede colegirse de 
sus emotivas páginas, sin dudas fue 
Canducha auténtico paradigma del 
patriotismo, sin afeites ni benefi cios, 
que movió a los cubanos a tomar las 
armas redentoras en 1868.
Biblioteca Nacional de Cuba José Martí:
El Mundo, “Necrología”, 21 de enero de 1914, 
año XIII, no. 4662, p. 3
Biblioteca Nacional de Cuba José Martí:
La Lucha: “Woman Patriot Dead”,
20 de enero de 1914, p. 1
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Biblioteca Nacional de Cuba José Martí: La Discusión: Federico G. de la Cuesta:
“Candelaria Figueredo de Portillo”, 20 de enero de 1914, año XXVI, p. 9
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Biblioteca Nacional de Cuba José Martí: Gráfi co: Emilio Roig de Leuchsenring:
“Siluetas patrias”, VI. Candelaria Figueredo, La Habana, 7 de febrero de 1914, año III, no. 49, p. 13
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Autobiografía
Candelaria Figueredo
sus innumerables amigos se reunieran 
en su casa diariamente para trabajar y 
coordinar la conspiración que condujo 
a la guerra de independencia, siendo 
los principales conspiradores Francisco 
Maceo Osorio, Francisco V. Aguilera, 
Luis Figueredo, Miguel Figueredo, C. 
M. de Céspedes y otros más.
Conocedor el gobierno de lo que se 
tramaba, empezó a decretar prisiones. 
Unos pocos de los conspiradores se es-
condieron en el monte, para esperar el 
día señalado; pero C. M. de Céspedes 
no pudo hacerlo; como se tratase por el 
gobierno de aprisionarlos, dió el grito 
de CUBA LIBRE, el día 10 de Octubre 
del 68 en su ingenio “La Demajagua” 
y a pesar de no estar todo preparado, 
Pedro Figueredo y los demás conspira-
dores bayameses, acordaron secundar 
el movimiento, y P. Figueredo empezó a 
reunir su gente en su ingenio “Las Man-
gas” distante una legua de Bayamo. 
Desde el día 12 comenzaron a llegar 
partidas constantemente, pues se ha-
bía acordado que la entrada en Baya-
mo fuera el 18 de Octubre.
El día 17 llegó al ingenio una partida 
en el momento en que nos disponíamos 
a sentarnos a la mesa. La familia toda 
se encontraba con papá en el Ingenio, 
y venían entre los que llegaron algunos 
amigos de papá y un distinguido joven 
camagüeyano llamado Joaquín Agüe-
ro. Se empezó la comida y a dar vivas 
por el triunfo que ellos creían seguro, 
pues animados del mayor entusias-
mo no dudaron jamás de la victoria. 
A la sazón se le ocurrió decir a Agüero: 
“Para que nuestro triunfo fuera com-
pleto no nos hace falta más que una 
Nací en la heroica ciudad de Bayamo 
en el año 1852; eran mis padres el in-
signe patriota Pedro Figueredo e Isabel 
Vázquez.
Era Pedro Figueredo abogado y rico 
hacendado, motivo por el cual, mi in-
fancia se deslizó tranquila y feliz. Me 
eduqué en el mismo Bayamo, pues mis 
padres no eran de opinión de separarse 
de sus hijas enviándolas al extranjero 
lejos de los cuidados paternales, donde 
acaso obtendrían más ilustración a ex-
pensas de la educación que sólo se ad-
quiere al calor de la familia.
Desde mi más tierna infancia estuve 
siempre oyendo expresiones de odio a 
la tiranía española, pues mi padre ja-
más pudo sobrellevar, en medio de sus 
comodidades, el yugo de la esclavitud, 
y siendo todavía un adolescente dejaba 
ya ver sus tendencias revolucionarias, 
y como que era muy querido en su pue-
blo, pudo propagar sus ideas, que sus 
compatriotas acogían con entusiasmo 
e interés.
Cuando los sucesos políticos del 
1851, fue él uno de los más fervientes 
conspiradores; y perseguido por el go-
bierno tuvo que ausentarse de Bayamo; 
pero como que él era muy amante de su 
pueblo natal no pudo resistir el deseo de 
volver a él, y así lo hizo en el año 1858. 
Estando siempre en oposición cons-
tante con el gobierno, al fi n sucedió que 
en el año 1867 fue preso por desacato a 
la autoridad de un señor Alcalde Ma-
yor; mas, por tener el cargo honorífi co 
de subdelegado de marina, no pudo 
ser, conforme a fuero, encarcelado en 
prisión civil, imponiéndosele su propia 
casa por prisión. De esto resultó que 
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valiente cubana que fuera nuestra 
abanderada”. Papá enseguida se puso 
de pie y exclamó: “Mi hija Candelaria 
se atreve.” Aún no había concluido de 
decirlo cuando con delirante entusias-
mo fui proclamada Abanderada de la 
División Bayamesa. De más está decir 
mi gusto y alegría al oír aquello; en se-
guida papá llamó a mamá [que aun-
que participaba de la alegría general, 
temblaba al pensar en el peligro que 
iba a correr] y le dijo: “Vamos, Isabel, 
es necesario hacer un traje a nuestra 
abanderada.” Eulalia, mi hermana 
mayor, fue la encargada de hacerlo. 
Se componía mi traje de un vestido de 
amazona blanco, un gorro frigio pun-
zó, una banda tricolor y mi bandera. 
Yo estaba radiante de orgullo y alegría 
y puedo asegurar que nunca una joven 
que por primera vez va a una fi esta es-
taba tan alegre y satisfecha como yo en 
aquellos momentos; y aunque me ape-
naba ver a mamá asustada, trataba de 
convencerla de que nada me pasaría.
El día 18 a las 7 de la mañana, ya es-
taba ordenada toda la tropa de papá, 
si tropa puede llamarse a unos valien-
tes que en su mayoría no llevaban más 
armas que sus machetes, y muchos ni 
eso, sino estacas. Nos pusimos en mar-
cha hacia Bayamo. Íbamos delante 
papá con sus ayudantes, y yo con los 
míos, que fueron Carlos Manuel de 
Céspedes y Céspedes y Gustavo Figuere-
do [mi hermano]. Cuando llegamos a 
Bayamo ya se había aumentado el con-
tingente notablemente, pues doquiera 
que pasábamos se nos iban agregan-
do todos los hombres y hasta los niños 
que encontrábamos al paso. Cuando 
llegamos al río Bayamo, que está a la 
falda de la ciudad, Bayamo entera nos 
esperaba, y apenas nos divisaron, fui-
mos saludados con vivas entusiastas y 
atronadores. Entonces papá me dijo: 
“Flota la bandera”, y así lo hice dando 
un entusiasta grito de ¡VIVA CUBA LI-
BRE!, respondiendo el pueblo con en-
sordecedores gritos y vivas a la bandera 
y a su abanderada. Al fi n llegamos a la 
ciudad donde ya estaban las primeras 
partidas frente a la plaza de Armas; 
papá me dirigió también a la plaza, 
y fue entonces cuando, con loco entu-
siasmo, cruzando la pierna sobre la si-
lla de su caballo, escribió su Bayamés 
inmortal.
No habrá pluma que pueda describir 
el delirio, la emoción de aquel hombre 
y aquel pueblo que le oía e imitaba; y a 
los acordes de aquel himno asaltamos 
la plaza. Siguió el tiroteo hasta la no-
che, cuando viendo papá que no se ren-
día, determinó prender fuego al cuar-
tel, y para verifi carlo mandó a buscar 
a su Ingenio “Las Mangas” su bomba 
de incendio; se hizo una gran man-
guera de lona que llegaba hasta las 
casas colindantes al cuartel y se arro-
jó petróleo al edifi cio; mas, cuando ya 
había comenzado el incendio, empezó 
a llover torrencialmente; este inespera-
do contratiempo lo fue mayor, porque 
el pueblo, ignorante, se creyó que Dios 
no quería que se quemara el cuartel; 
estuvo lloviendo toda la noche; y ya por 
la mañana papá dijo a sus soldados: 
“Ustedes verán como Dios nos ayuda”. 
Y empezó de nuevo a incendiar el cuar-
tel con petróleo. Cuando la guarnición 
vio que no les era posible la resistencia, 
izaron bandera de parlamento y entra-
ron en negociaciones, que dieron por 
resultado que se rindiera la guarnición 
y se tomara a Bayamo; esto aconteció 
el 21, el 28 se celebró un Te Deum para 
que toda la tropa cubana y los españo-
les que quisieran jurar la bandera de la 
Independencia.
REVISTA BNCJM 2-2018 TOMO 1.indd   240 22/11/2018   16:49:53
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
o
. 
2
 E
SP
EC
IA
L,
 T
O
M
O
 I
, 
2
01
8
241
En este acto me cupo la gloria de lle-
var la bandera. Ofi ció en el Te Deum el 
joven sacerdote bayamés, Maximiliano 
Izaguirre.
Después del Te Deum se organi-
zó una gran procesión cívica por las 
principales calles de Bayamo; y en ella 
formaba un grupo de señoritas que 
cantaban lo que es hoy nuestro Himno 
Nacional. La procesión en completo or-
den iba por medio de la calle, y a ambos 
lados la tropa marchando a la par de 
la procesión.
Tres meses estuvo libre Bayamo en 
nuestro poder; pero habiendo dispues-
to Valmaseda, Capitán General de la 
Isla, que fuera un gran contingente a 
recuperar a Bayamo, y viendo los ba-
yameses que les era imposible defen-
derla, tanto por la falta de armas y 
pertrechos, como por la posición de la 
ciudad, abierta a todos los ataques, de-
terminaron quemarla antes que entre-
garla a los tiranos y tuvimos todas las 
familias que irnos al campo.
El día 6 de Enero del 69 salí de mi 
idolatrada Bayamo, para nunca más 
volver.
El día 18 de Enero nos encontrába-
mos en una fi nca llamada Valenzuela, 
distante 8 leguas de Bayamo, cuando 
vimos que en dirección a Bayamo, el 
cielo estaba rojo; al verlo mamá dijo: 
“Parece un gran incendio”, y papá, sus-
pirando, contestó: “En efecto, es un gran 
incendio; es nuestro querido Bayamo”. 
Todas empezamos a llorar, pero todas 
convinimos que era preferible verla 
pasto de las llamas que en posesión de 
nuestros enemigos; pero lo horri ble del 
caso fué que al fi n Valmaseda se apo-
deró de sus ruinas. Desde entonces em-
pezamos a sufrir mil vicisitudes, pero el 
primer año lo pasamos regularmente 
bien, porque había fi ncas con buenas 
casas de vivienda y abundante comida; 
mas desde el principio del año 70 la si-
tuación se fue haciendo difícil para las 
familias, sobre todo porque el enemigo 
quemaba y destruía cuanto encontraba 
al paso; y hasta el ganado desapareció 
de las fi ncas; y, como no había pertre-
chos para hostilizarlo se fue apoderan-
do de los campos. 
El día 17 de Julio del año 70 nos encon-
trábamos en el “Migual”, jurisdicción 
de Holguín, fi nca que pertenecía a Luis 
Figueredo, primo de mi padre, cuando 
a las seis de la mañana se dejó oir un 
tiroteo casi encima de la casa. Salimos 
huyendo, pero la tropa nos perseguía, y 
después de un mes de incesante fatiga, 
llegamos a Santa Rosa, jurisdicción de 
las Tunas. A los tres días de estar allí lle-
gó papá con una alta fi ebre que resultó 
ser el tifus. A los cuatro días de haber 
llegado, llegó un mulato llamado Ma-
nuel Tamayo, a quien había yo curado 
de una úlcera; él había sido soldado de 
papá y manifestó mucho disgusto por 
la gravedad de éste. Mamá le supli-
có que fuera a avisar a Luis Figueredo 
la gravedad de papá, lo que él se dis-
puso hacer en seguida, marchándose 
al anochecer del 11 de Agosto; y el 12 al 
amanecer fuimos sorprendidos por las 
tropas. Al sentir la caballería y oír los ti-
ros, llevamos a papá hacia adentro del 
monte; pero la guerrilla iba dirigida 
por Tamayo, al que habían hecho pri-
sionero, y para salvar su vida, ofreció a 
los españoles llevarlos donde estaba el 
General Figueredo moribundo, con su 
hija la Abanderada y demás familia. Yo 
me había separado unos pasos de papá 
para buscarle agua, pues con la fi ebre 
tenía insaciable sed; le había dado un 
poco recogida, en una hoja, de gotas 
que caían de los árboles, y me dispo-
nía a llevarle más cuando terrible grito 
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de: “¡Alto! ¡Quién vive! ¡Viva España!” 
hirió mis oídos. Inconscientemente em-
prendí veloz carrera, oí un grito, ayes, y 
no oí más nada, pues había caído sin 
sentido. ¿Cuánto tiempo me duró este 
desvanecimiento? No lo sé; pero al re-
cobrar mis sentidos casi anochecía y un 
silencio sepulcral reinaba a mi alrede-
dor. Poco a poco me di cuenta de lo que 
había pasado, y loca de dolor traté de 
salir fuera del bosque, lo que conseguí, 
tratando de encontrar las huellas que 
habían dejado los enemigos; pero nada 
encontré, entonces me volví al bosque y 
como llovía a torrentes me senté deba-
jo de un árbol. Allí pasé la noche más 
cruel de mi vida. Apenas amaneció salí 
otra vez del monte buscando siempre 
las huellas que a causa de las lluvias 
tenían que haber dejado los enemigos 
que llevaban prisionera a toda mi fa-
milia; anduve errante todo el día; ya al 
anochecer oí que del monte alguien me 
llamaba; detuve el paso y vi una more-
na que conocía. Ella al saber que de to-
dos modos quería reunirme a la fami-
lia me aconsejó no lo hiciera, pues los 
españoles podían hasta matarme y le 
iba a dar ese nuevo golpe a mis padres; 
en parte temí que ella tuviera razón, o 
tal vez por la postración que sentía por 
el dolor de los sucesos que acababan de 
acontecer y por la falta de alimento, me 
dejé caer al suelo pasando la noche llo-
rando amargamente.
Al día siguiente emprendimos cami-
no la morena y yo, pero sin dirección 
determinada, por ver si encontrába-
mos a alguien que me pudiera decir 
donde se encontraba la presidencia o 
alguna familia conocida mía. Afortu-
nadamente me encontré un muchacho 
que me dijo me llevaría donde estaba 
su familia y que tal vez sus padres co-
nocerían a alguien que pudiera satis-
facer mis deseos; así lo hice y me en-
contré con la familia de Mirabal, una 
gente muy buena que me atendieron y 
trataron de suavizar mi pena en lo que 
les era posible. A los tres días de estar 
con ellos pasó por allí el general Pedro 
Céspedes, amigo de mi padre y me dijo 
que muy cerca de allí se encontraba en 
un rancho dentro del monte, muy en-
fermo, mi tío Miguel Figueredo, e in-
mediatamente me llevó para allá. Cual 
fue mi sorpresa al encontrar al lado de 
mi tío a mis hermanitos Luz y Ángelo. 
Los habían encontrado perdidos en el 
monte y los habían llevado también al 
lado de Miguelito, nuestro tío.
Todos los esfuerzos que se hicieron 
fueron inútiles y nada pude saber de la 
suerte que había cabido a mi familia, 
no dudando yo que papá sería fusilado 
si en el trayecto no moría de la enfer-
medad que lo tenía postrado y que fué 
la causa de su desgracia…
Seguí al lado de la familia de mi tío 
llevando una vida azas terrible y llena 
de mil penalidades, pues los españoles 
eran dueños absolutos de los campos; 
así fue que en la madrugada del día 
18 de Abril del 71 fuimos sorprendidos 
nuevamente por la tropa, y como mi 
pobre tío se encontraba gravemente en-
fermo no pudo escapar; pues aunque 
lo habíamos llevado un poco adentro 
del monte; como éste fue también en-
tregado miserablemente por el traidor 
Carlos de Quesada, al llegar la tropa al 
rancho y no encontrarnos, el jefe dijo 
muy incómodo: “Nos ha engañado Ud.” 
Y el miserable contestó: “No, señor, le 
he dicho la verdad, pues esta mañana 
temprano estaba aquí Figueredo con 
sus sobrinas y Candelaria quien me ha 
curado esta úlcera”, mostrando el pie 
vendado. Y era verdad hacía muchos 
días que diariamente le curaba el pie. 
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El jefe español, indignado, le dijo: 
“Qué canalla es Ud. Ella lo curaba y 
Ud. trata de entregarla”. Trajeron a mi 
pobre tío del monte para el rancho y 
empezaron a registrar a ver si teníamos 
correspondencia con la población. En 
el registro encontraron una carta que 
en días anteriores había escrito yo a mi 
cuñado Carlos Manuel de Céspedes, en 
la cual le decía que, como mi tío estaba 
tan enfermo y ya se hacía imposible la 
vida, pues nos pasábamos los días sin 
comer, pensando que las mujeres de-
bíamos irnos a la población y entonces 
él se uniría a cualquier fuerza mientras 
se ponía bueno; pero que yo no acepta-
ba eso, pues creía que al hacerlo des-
honraba la memoria de papá y que yo 
quería salir en un bote aunque me aho-
gara, pues prefería ser pasto de los tibu-
rones a caer en poder de los españoles. 
Esta carta que guardó el jefe español fue 
lo que más tarde me condenó a prisión.
Aquel día me escapé por entre las 
balas, pues mi pobre papá me había 
dicho más de una vez: “Tú, huye por 
medio de las balas, que te cojan muer-
ta, pues debes preferir la muerte a caer 
en sus garras.” Así lo hice siempre, sin 
que nada me arredrara, por escapar 
de sus manos. Milagrosamente me es-
capé también esta vez y volví a vagar 
por los montes noche y día, tratando de 
encontrar otra familia a quien reunir-
me, pero esta vez no estaba sola; iban 
conmigo mis hermanitos Luz y Ángelo. 
Después de varios días de andar erran-
tes nos encontramos con la familia del 
brigadier Javier de Céspedes, padre de 
mi cuñado Ricardo,17 que se encontra-
ba en la actualidad gravemente en-
fermo del tifus. Allí me enteré de que 
muchos prohombres de la revolución 
se habían ido al extranjero, y que ni la 
Cámara ni el Ejecutivo podían trabajar 
por no poder estar tres días en el mismo 
lugar. Ya ni aun se intentaba fabricar 
ranchos; teníamos siempre por techo la 
bóveda celeste y se comía lo que se po-
día encontrar, que muchas veces no era 
sino frutas, aun tiernas.
Llegó el mes de Julio, y Céspedes em-
pezó a tratar de convencernos de que 
era indispensable que nos fuésemos a 
la ciudad; pero yo siempre contestaba: 
“Primero me suicido.”
El alegaba, con mucha razón, que 
el estar él con nosotros, su esposa, su 
hermana y varias señoras más que nos 
habíamos encontrado entre los montes, 
le había de costar la vida, pues no po-
día determinarse a reunirse a su fuerza 
y dejarnos morir de hambre; pues ha-
bía veces de pasarnos días sin comer 
y ya sentíamos extrema debilidad. Así 
las cosas, el siete de Julio fuimos nue-
vamente sorprendidos, y aunque todos 
escapamos providencialmente, tuvi-
mos que estar ocultos y casi sin mover-
nos tres días, pues los españoles habían 
acampado al lado del monte donde nos 
habíamos refugiado.
Cuando la tropa se fué de allí y qui-
simos ir a otro lugar más seguro, casi 
no podíamos caminar de debilidad. 
Entonces Céspedes y un señor Estrada, 
jefe de la otra familia a la que nos ha-
bíamos reunido, determinaron llevar-
nos engañadas a un lugar por donde 
la tropa había de pasar. Convencieron 
a sus esposas y a las señoras mayores 
que eran cuatro; convinieron en ha-
cerlo, pero ni Estrada dijo nada a sus 
hijos, ni Céspedes a mí. Convencieron 
a sus esposas de lo indispensable que 
era el irnos a la ciudad, pues aparte de 
17 Ricardo era hijo de Francisco Javier de Cés-
pedes y del Castillo, hermano de Carlos Ma-
nuel de Céspedes y del Castillo, presidente de 
la República.
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lo expuestas que estábamos a sufrir los 
ultrajes de los españoles, no solo no ha-
bía que comer, sino que toda la ropa la 
habíamos perdido excepto los harapos 
que llevábamos puestos, y sobre todo, 
lo que más le decidió fue el temor de que 
ellos fueran hechos prisioneros cuando 
salían a buscar algún alimento.
Al fi n, formaron su complot y nos en-
gañaron enteramente. Céspedes nos 
aleccionó de lo que debíamos hacer 
caso de que nos hicieran prisioneras, 
pero sin dejarnos ver sus intenciones; y 
el 15 de Julio, día en que pasaba la tro-
pa cerca de un embarcadero llamado 
Guayabal, nos llevó hacia allí dicién-
donos que en aquel lugar estábamos 
más seguras y más lejos del camino que 
los españoles tomaban para la confron-
ta. Llegamos por la mañana, y a la una 
del día salieron los tres hombres que 
estaban con nosotros: Céspedes, Estra-
da y otro, diciéndonos que iban a ver 
si encontraban agua y algo de comer. 
Aunque vi que la esposa de Céspedes 
y lo mismo las otras lloraban sin con-
suelo abrazadas a ellos, nada sospeché, 
porque ¡ay! ¡cuántas veces sucedió que 
salían en busca de alimentos y encon-
traban la muerte en vez del alimento 
para sus hijos! Allí estábamos todas 
sentadas en la yerba muy tristes y lle-
nas de angustia pensando si tendrían 
un fatal encuentro con la tropa. Apenas 
hacía una hora que nos habían dejado 
cuando sentimos un tropel de caballos, 
rápidamente me puse en pie para echar 
a correr, pero la señora Bazán que es-
taba a mi lado me sujetó fuertemente 
y no me dejó correr; otra había cogido 
un pañuelo blanco que izó en señal de 
rendición; me quedé petrifi cada…
Nos llevaron al Guayabal donde es-
taba el comandante español Budrea, 
la fi sonomía más feroz que he visto en 
mi vida. Empezaron a tomar nombres 
y declaraciones. De las declaraciones 
nada sacaron en limpio, pues todas re-
cordando los consejos de Céspedes, con-
testamos: “no sé”. “¿ustedes no saben 
nada?” “Nada”, contestamos. Empeza-
ron a tomar los nombres y cuando llegó 
mi turno y contesté: “Candelaria Figue-
redo”, todos los ofi ciales se pusieron en 
pie y se acercaron con curiosidad; uno 
de ellos llamado Enrique Muñoz, dijo: 
“La malévola, la de marras…”.
Yo siempre había tenido mucho va-
lor, pero después de la captura de mi 
pobre papá, al oír decir españoles, se 
apoderaba de mí tal terror que temía 
volverme loca; pero no sé por qué, me-
jor dicho, creo que por la indignación 
que me dio cuando la señora Bazán me 
impidió huir, sustituyó al miedo una 
incomodidad tal, que determiné no 
contestar a pregunta alguna; y si lo ha-
cía era con el mayor desprecio y altivez.
Después que concluyeron de tomar 
los nombres nos mandaron a un ran-
cho que estaba cerca del campamento 
que ocupaban los ofi ciales de Budrea, 
el jefe español. Estando allí se presen-
tó Elízaga un ofi cial español, que por 
haber estado mucho tiempo de guar-
nición en Manzanillo, conocía a mis 
cuñados Carlos Manuel y Ricardo de 
Céspedes. Llevaba en la mano la carta 
que yo había escrito a Carlos y que ellos 
habían encontrado en el registro que 
hicieron el día de la prisión de Miguel 
Figueredo, mi tío, tres meses antes; y 
presentándosela a mi hermanita Luz 
le dijo: “¿Fue Ud. la que escribió esta 
carta?” La pobre Luz palideció y se que-
dó más muerta que viva; entonces me 
puse de pie y le dije con energía: “Fui 
yo”. “¡Qué arrogancia! ¡Ni aun lo nie-
ga!” “¿Por qué he de negarlo?” le con-
testé.
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Entonces él demostrando su poca 
caballerosidad me dijo con irónica son-
risa: “¿Y cómo es que ya Vd. no cree des-
honrar la memoria de su papá? ¿Ya no 
le ahoga la atmósfera donde están los 
españoles? ¿Ya no prefi ere el suicidio?”
Llena de justa indignación y temor 
contesté con altivez: “Está Ud. equivo-
cado; pienso hoy como antes y jamás 
me hubiera presentado a Udes., pero 
esa mujer —dije, señalando a la señora 
Bazán—, me impidió la fuga”. “Y ade-
más —continué— los hombres de mi 
familia no se dedican a cuidar muje-
res; ocupan su puesto en el ejército, yo 
no tengo más que un hermano que está 
con las armas en la mano.”
Nos dejaron allí y ordenaron nos 
dieran un poco de rancho que nadie ni 
aun miró. Todas estábamos entregadas 
a las más terribles refl exiones.
Al día siguiente por la tarde se me 
acercó un joven ofi cial llamado Pedro 
Desposorio, que aunque ofi cial del ejér-
cito español, era cubano y me dijo: “Se-
ñorita Figueredo, ¿no tiene Ud. miedo 
de ir a Manzanillo?” “¿Miedo? ¿Miedo de 
qué? Ya lo peor me ha pasado. ¿Qué pue-
de ser para mí más horrible que haber 
caído en manos de Udes?” Entonces me 
dijo: “Créame Ud., no tengo intención 
de mortifi carla; quiero hacerle un servi-
cio”. “¿Un servicio Ud. a mí?” le pregunté 
admirada. “Sí —me dijo—, sé que tan 
pronto llegue Ud. a Manzanillo la sepa-
rarán de las demás prisioneras e irá in-
comunicada a una prisión, y se lo quiero 
decir para que no sufra la sorpresa, y que 
si quiere hacer a su hermanita alguna 
recomendación lo haga con tiempo”.
Me propuse armarme de valor y no 
dejar ver ni una lágrima. El día 16 a 
las cuatro de la tarde nos embarcaron 
en una lancha y nos enviaron a Man-
zanillo.
Cuando salimos del Guayabal el cie-
lo estaba un tanto encapotado, pero 
no llovía; mas, como a las nueve de la 
noche se desató una horrible tempestad 
y aquellas infelices mujeres que nun-
ca habían visto mar y que veían como 
las olas jugaban con la lancha, llenas 
de terror pedían a Dios misericordia, 
creyendo todas que iban a perecer; esto 
divertía a los tripulantes que todos eran 
españoles. Yo nada decía, pero pensaba 
que lo mejor que podía sucedernos era 
hundirnos antes de llegar a Manzanillo. 
La tempestad fué cediendo y al día si-
guiente como a las nueve de la mañana 
llegamos a Manzanillo; desembarcaron 
y nos llevaron nuevamente a prestar de-
claraciones y a tomarnos los nombres; y 
como la vez anterior, nada dijimos.
Después de habernos tenido de acá 
para allá cuatro horas o cinco, le dije-
ron a todas menos a Borja de Céspedes, 
hermana de Carlos Manuel de Cés-
pedes, nuestro Presidente, y a mí, que 
quedaban en libertad de ir donde qui-
sieran; y dirigiéndose a Borjita y a mí: 
“Udes. vengan conmigo”. Mi pobre her-
manita Luz me preguntó: “¿Y yo?” Con 
el corazón traspasado de dolor y sin po-
der apenas contestarle, le dije: “Corre la 
suerte de las otras, ve con ellas”. Mi her-
manito Ángelo se dispuso a ir conmigo, 
pero el guardia le dijo: “Vaya con la otra 
hermana”. Pero él agarrándose de mis 
vestidos se resistía a separarse de mí y 
para que se fuera le dijeron: “Tu herma-
na va presa”. Y él contestó: “Yo también 
iré preso”. No sé cómo fue que tenien-
do un rasgo humanitario, lo dejaron 
ir conmigo. Nos llevaron al fuerte de 
Zaragoza, donde nos incomunicaron, 
no dándonos ni una silla, ni una mala 
cama; nos sentamos en unos cajones 
que allí encontramos y nos pasamos la 
noche sin proferir ni una palabra.
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El fuerte de Zaragoza es de madera, 
y el cuarto que nos dedicaron estaba 
lleno de sacos de maíz y dividido del 
que ocupaban los ofi ciales por un ta-
bique de madera que no tenía ni dos 
varas de alto.
Era comandante de ese fuerte, Fran-
cisco Almoguera, pero habiendo salido 
éste a operaciones le sustituía el co-
mandante Francisco Rodríguez. 
Como estábamos incomunicados no 
podíamos hablar con nadie y anona-
dadas por la terrible situación en que 
nos encontrábamos, no se nos ocurría 
nada para suavizarla. Como no nos 
dieran ni una miserable silla nos pa-
samos los primeros días con sus noches 
sentadas en unos cajones, que no sé si 
nos lo habían puesto o si casualmente 
se encontraban allí. 
Al día siguiente fui conducida a pre-
sencia de Rodríguez y éste me preguntó 
que si conocía a alguna persona que pu-
diese mandarnos la comida; le contesté 
que no conocía a nadie en Manzanillo.
“¿Cómo es eso?” me preguntó. “Sen-
cillamente se comprende: yo no soy 
manzanillera; ¡soy bayamesa!” “¡Con 
qué énfasis lo dice Ud!” “Digo la ver-
dad, todo el pueblo sabe que Pedro 
Figueredo es bayamés”. “Bueno —me 
dijo entonces—, pero su padre tendría 
muchos amigos aquí”. “Es verdad, pero 
todos esos amigos se fueron con él a la 
revolución.” “Entonces no comerá Ud”. 
“Está bien —le dije con indiferencia—, 
pero yo entendía que un gobierno que 
hacía un prisionero lo sustentaba”. 
Otro ofi cial que estaba a su lado lo 
miró y ambos se sonrieron; me hicie-
ron varias preguntas a las que contesté 
con toda tranquilidad que nada sabía. 
Me llevaron nuevamente a la prisión y 
nos pasamos el día sin comer y aun sin 
tomar agua, pues intentamos tomarla 
de un garrafón que había allí y nos fue 
imposible, pues tenía un sabor nausea-
bundo, y a la pobre Borjita que no pu-
diendo soportar la sed tomó un poco, le 
dieron náuseas y la arrojó. 
Al día siguiente fuimos sorprendidas 
con una bandeja de excelente almuer-
zo, que luego supimos lo había man-
dado el Sr. Francisco Fajardo, antiguo 
amigo de papá y de Carlos Manuel de 
Céspedes.
Nunca he podido saber cómo el Sr. 
Fajardo consiguió que le permitieran 
mandar la comida. Con esta acción 
demostró el Sr. Fajardo su gran patrio-
tismo y su gran civismo, pues se necesi-
taba y mucho, para proteger a la hija de 
Pedro Figueredo y a la hermana de Car-
los Manuel de Céspedes que era enton-
ces primer Presidente de la República. 
A los pocos días llegó del campo el 
comandante efectivo, Sr. Almoguera, 
y entonces varió por completo nuestra 
suerte; empezó por suspendernos la 
incomunicación, y diariamente iba a 
vernos mi hermanita Luz, e infi nidad 
de amigas de Borjita, pues ella aun-
que bayamesa, residía hacía mucho 
en Manzanillo. También permitió al 
mismo Sr. Fajardo que nos mandara 
camas y otras cosas indispensables a la 
vida. Desde el primer día fuimos obje-
to de atenciones de parte del Sr. Almo-
guera, y trató de inspirarnos confi anza; 
esto yo lo atribuía a que nos quería ten-
der un lazo a ver si nos hacía decir algo 
que le conviniera del campo insurrecto; 
pero bien pronto me probó mi error, y 
los hechos que a continuación voy a re-
ferir me lo aseguraron.
Se corrían en Manzanillo varios ru-
mores acerca de mi persona; unos de-
cían que iban a retenerme prisionera 
hasta la conclusión de la guerra; otros 
que me iban a deportar a Fernando 
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Poo, y por último, había quien asegu-
raba que me iban a fusilar.
A mi pobre hermanita Luz, cuando 
la separaron de mi lado, la había re-
cogido una pariente de papá, y a ellas 
llegaron esos rumores; Luz, aunque era 
una niña de 15 años, determinó ver a 
Valmaseda, Capitán General de la Isla, 
que estaba entonces en Manzanillo. Na-
die se atrevía a acompañarla, pero en-
señando que también era hija de Pedro 
Figueredo, resolvió ir sola a pesar del te-
rror que Valmaseda inspiraba a todo el 
mundo. Muy difícil le fue verlo, pero al 
fi n lo consiguió. Era mi hermanita Luz, 
una niña angelical y de notable belleza, 
haciéndola más interesante el traje ne-
gro que hacía resaltar más aun la pali-
dez y tristeza, que tantas angustias ha-
bían impreso en su infantil fi sonomía. 
Ante Valmaseda ella no sabía cómo 
había que hablarle a aquella fi era, y 
sin darle tratamiento alguno, contes-
tó a sus preguntas. Al presentársele, 
Valmaseda preguntó a ella: “¿Y quién 
es Ud. y qué viene a pedirme?” Ella le 
contestó con energía impropia de sus 
años: “Soy Luz Figueredo y no vengo a 
pedirle nada”.
“¿A qué ha venido Ud. entonces?” 
“He venido a saber la verdad respecto 
a mi hermana Candelaria Figueredo, 
que está presa en el Fuerte de Zaragoza, 
pues cada uno me dice algo diferente, y 
si es verdad que va deportada, quiero 
compartir su suerte”. 
Al oir esto, toda la ofi cialidad allí 
presente, demostró su admiración. 
Entonces Valmaseda le dijo violenta-
mente: “Su hermana ha dado muchos 
escándalos”. “¿Escándalos mi hermana 
Candelaria?” “Sí, escándalos; ¿cómo 
llama Ud. su entrada en Bayamo con la 
bandera? ¿Qué nombre le da Ud. a una 
mujer que se pone a arengar la tropa?”
“¡Ah! ¿Son esos los escándalos a que 
Ud. se refi ere? Pues eso no lo puedo ne-
gar; pero bueno, yo lo que quiero saber 
es lo que le va a pasar a ella”.
Entonces él le dijo. “Tendrá que dejar 
la Isla, le mandaré el pasaporte”.
Esto fue el 9 de Octubre a las dos de 
la tarde y como que yo no estaba inco-
municada, enseguida fue a darme la no-
ticia. El 12 de Octubre a las 10 de la 
mañana recibí la orden de Valmaseda 
en que me signifi caba que si el día 17 de 
Octubre no había dejado la Isla, sería 
enviada a Fernando Poo, en la fragata 
Numancia, que se hacía a la vela en esa 
fecha. Yo tomé el pliego y arrojándolo 
al suelo le dije al guardia. “Valmaseda 
hará lo que quiera, pero ¿qué sé yo de 
los buques que salen estando encerra-
da aquí?” El guardia que me miraba 
asombrado salió sin decir una pala-
bra. Apenas éste salió, vino Almoguera 
a enterarse del contenido del pliego, y 
al leerlo le comprendí en el semblante 
la indignación que le causó, y volvién-
dose a mí me dijo: “Diga a su herma-
nita cuando venga que se quede aquí, 
y si alguien les pregunta como saldrán 
Udes. contesten que no saben”.
Al día siguiente, 13 de Octubre, me 
dijo Almoguera: “Creo que esta noche la 
sacaré de aquí”. El día amaneció tem-
pestuoso, pero a pesar de eso Almoguera 
lo arregló todo y a las diez y media de la 
noche, bajo un aguacero torrencial, sa-
limos de allí. Esto era una dicha inmen-
sa en medio de mi desgracia, pues des-
de el aciago día 12 de Agosto del 70 en 
que había sido hecho prisionero papá, 
moribundo, y toda la familia, sólo sabía 
el fusilamiento de él. De la familia a la 
que creía no volvería a ver, sobre todo de 
mi infeliz mamá y de Eulalia, por estar 
ambas delicadas, no había sabido nada 
en lo absoluto, y con mi libertad podía 
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averiguar su paradero. Al salir del fuerte 
de Zaragoza se me oprimió el corazón, 
pues dejaba allí a mi pobre compañera 
de infortunio, una santa, cuyo único de-
lito era ser la hermana de Carlos Manuel 
de Céspedes. La pobre, ¡cuánto sufrió!
Salí de allí conducida por Almo-
guera que, huyendo de los voluntarios, 
nos llevó atravesando los mangles que 
están a la orilla del mar, y empapados 
llegamos Luz, Ángelo y yo al bergantín 
el Annie, que se hacía a la vela cargado 
de madera, para Nueva York. Cuando 
llegamos al bergantín, el capitán nos 
invitó a que fuéramos a su camarote 
que generosamente nos había cedido, 
pues como no era un buque para pasa-
jeros, sino de carga, no había otro. No 
nos pudimos cambiar la ropa, porque 
no teníamos sino la puesta; entonces 
nos invitó a tomar cerveza; yo, como 
una chiquilla que era, no quería acep-
tar la de Almoguera, porque a pesar de 
todo lo que había hecho por mí, no le 
perdonaba que fuera ofi cial español; 
pero él muy bondadosamente me dijo: 
“Señorita, tendrá siquiera la bondad 
de sostener la copa un instante en sus 
manos”. Yo, por cortesía, lo hice, y en-
tonces llenó la suya de cerveza y luego 
llenando la mía las chocó fuertemente. 
“¡A la independencia de Cuba!” “Aho-
ra sí”, dije yo, y diciendo esto me tomé 
la cerveza hasta la última gota. Almo-
guera se rió y me dijo: “Ya sabía que 
con este brindis se tomaría Ud. hasta el 
tonel”. Estuvo allí hasta muy tarde de 
la noche, y se despidió de nosotras muy 
satisfecho de habernos podido salvar.
El capitán del bergantín tenía es-
crúpulos de llevarnos por el tiempo tan 
malo y me lo dijo, pero yo le contesté que 
no era cuestión de gusto, sino de necesi-
dad y que prefería ser pasto de los tiburo-
nes y de las olas a serlo de los españoles. 
El bergantín se hizo a la vela esa ma-
drugada. Tuvimos un viaje horrible por-
que a los dos días se desató un fuerte hu-
racán que hizo varias averías al barco, y 
después todo el viaje fue con mal tiempo.
Cuatro o cinco días antes de llegar a 
Nueva York nos encontramos con una 
goleta que venía para Cuba. Apenas el 
capitán la divisó le hizo señales pidien-
do auxilio y cuando se acercó le pidió 
que le facilitara algunos víveres, pues 
con el temporal el viaje se había hecho 
más largo y se le habían concluido, y le 
dijo que llevaba a bordo dos niñas cu-
banas deportadas. Venía en la goleta 
un joven cubano llamado Pedro Rodrí-
guez, el que en seguida que lo oyó pidió 
al capitán permiso para vernos, lo cual 
fue una gran suerte para nosotras que 
no hablábamos inglés y el capitán tam-
poco sabía español.
Lo primero que pregunté a Rodrí-
guez fue si sabía algo de la familia de 
Pedro Figueredo, y me dijo: “No, no sé 
nada, pero desde luego no está en Nue-
va York, pues yo asisto al Club Cubano 
y lo sabría”. Pero me informó de la re-
sidencia de Ramón de Céspedes y Pan-
cho Aguilera, reconocidos patriotas e 
íntimos amigos de papá.
Pedí a Rodríguez que me hiciera el fa-
vor de dar al capitán la dirección de ellos 
y que tuviera la bondad de dejarnos a 
bordo hasta que vinieran por nosotros, 
lo que no dudaba harían inmediata-
mente, pues no conociendo el idioma 
inglés y sin un centavo, no podíamos 
lanzarnos a las calles de Nueva York.
Aproveché que Rodríguez podía ser-
virnos de intérprete para darle las gra-
cias al capitán por todo lo que había 
hecho por nosotras, pues no había que-
rido cobrar nada por el pasaje de los 
tres y viendo que nos moríamos de frío 
al acercarnos a Nueva York, pues no 
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18 La Comisión Patriótica Pro Himno Nacional 
a la Mujer Cubana: La Abanderada de 1868. 
Candelaria Figueredo [hija de Perucho]. Auto-
biografía, Cultural S.A., Habana, 1929.
tenía mos abrigo ninguno, nos había 
dado sus guantes de lana para abri-
garnos los pies. También le pedí a Ro-
dríguez que le dijera que me explicara 
sobre una maletica que le había dejado 
Almoguera con la orden de que me la 
entregara en alta mar. Al abrirla me en-
contré con el retrato de Almoguera con 
una afectuosa dedicatoria, peines, cepi-
llos de dientes y pañuelos, jabón, papel 
de escribir y una onza de oro. Yo le dije 
al capitán que en manera alguna podía 
aceptar aquello de un español; pero él 
me dijo: “Ese español era hermano ma-
són de su papá; y además, no intente 
volver a Cuba y el Sr. Almoguera no sa-
brá nunca si Ud. aceptó o no. ¿Y qué voy 
a hacer yo con chucherías de señoritas?” 
Y al fi n Rodríguez y el capitán me hi-
cieron aceptar el regalo. Rodríguez nos 
dejó la dirección de Céspedes y Aguilera 
y en seguida que llegamos a Nueva York, 
que fue el 2 de Noviembre a las nueve de 
la mañana, el capitán desembarcó y fue 
a verlos y participarles nuestra llegada.
Por la tarde recibimos la visita de Ra-
món de Céspedes, Aguilera, Pepe y Lico 
Izaguirre. Céspedes pidió al capitán que 
nos tuviera a bordo hasta el día siguien-
te, que nos llevaría trajes para desembar-
car, pues por ser domingo y estar los esta-
blecimientos cerrados, no lo había hecho 
en seguida. El capitán accedió a ello muy 
gustoso, hasta el día siguiente, que nos 
despedimos de ese buen señor tan gene-
roso que se llamaba Henry Williams.
Céspedes y Aguilera vivían en el mis-
mo “Boarding House” y allí nos lleva-
ron. Entonces me enteré de todo lo que 
mi desgraciada familia había sufrido, 
y cómo después de una larga prisión la 
habían deportado intimándola a salir 
de la Isla en veinticuatro horas. El pri-
mer vapor que salía era para Key West y 
para allí se fueron.
Durante mi corta estancia en Nue-
va York me llevaron al Club Cubano, 
donde fui presentada a toda la colonia 
cubana, de la cual fui muy visitada, y 
entre ellos conocí a varios amigos de 
papá. Al fi n, el 11 de Diciembre del 71 
llegué a Key West, encontrándome en 
brazos de mi pobre mamá, después de 
catorce meses de separación, que a mí 
me parecieron catorce siglos. Allí nos 
quedamos y allí pasé por el cruel dolor 
de ver cómo iban desapareciendo los 
seres más queridos de mi corazón. Per-
dí primero a mi pobre mamá, a quien 
parece que Dios le sostuvo la vida para 
que pudiera bendecirnos antes de mo-
rir; y después a muchas hermanas.
En Key West he vivido hasta que, 
libre Cuba del yugo español, pudimos 
sus pobres hijos volver a ella, al abrigo 
de nuestra gloriosa bandera, que tanta 
sangre noble y generosa nos ha costado.
Hoy vivo en la Habana en unión de 
mi numerosa familia, compuesta de mi 
esposo y nueve hijos; dos varones y siete 
hembras, de los cuales estoy muy satis-
fecha; y después de tantos sufrimientos 
llevo una vida tranquila y feliz, faltán-
dome solamente para no tener nada 
que desear, ver a mi Cuba tan próspera 
y feliz como es el ardiente deseo de su 
más amante hija.
[Firmada] Candelaria Figueredo de 
Portillo.18
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